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sistema deprobatiorr todavía era una forma de asistencia social, sim-

plemente sé les hacía una advertencia y, con un PTo de suerte,.se les

daba algo de ayuda para que pudieran sobrevivir. En la actualidad se

aplica rina técnica de connol... y terminan de vuelta en la carcel. Es un

eiemplo perfecto de cómo se contnrla a las clases peligrosas. -Ya no es

íecesariámente el delito original el que los lleva de vuelta a la cá¡cel,

sino algo que fofma parte de su estilo de vida. Conholar el consumo

de drogas implica conholar a las clases más bajas.

A los que vuelven a la cárcel por consumirdrogps durante el período

de libertad condicional se suman los que directamente son condena-

dos por delitos relacionados colr el consumo de dloga¡. Estas dos

cateforías juntas conforman la mayor parte de la población carcelaria'

En 1"ffi6 eán el 30 por ciento, en 1988 el35 por ciento y en 1991 el53

por ciento del total de la poblaciónca¡celaria. En 195, Tgu" Michael
j. guir.tiun, director de una prisión federal los condenados por delitos

relacionados con el consumo de estupefacientes van a llepr a ser el

6gvo dela población carcelaria de las prisiones federales ffhe washit8-

ton Post,aüril de 19f/'D. Austin (1991) ofrece evidencias de que en Flo-

rida se'está produciendo un fenómeno similar, Pero a nivel estatal.

Esta tendencia también se observa claramente en los estados benefac-
tores europeos, como se demuestra en el capíhrlo 5.5. E¡ todos los

estados móden,os, el co¡sumo de drogas se ha convertido en la for-

ma de desviación que más se utiliza como llave para el contml de

quienes se encuenftán más abajo e' la escala social. Con una Pe91e1a
avuda de la indushia de los tests de consumo de drogas,las posibü-

dades son casi ilimitadas'

El único eslabón débil del sistema es Ia falta de capacidad carcelaria.

Pero en este punto, una vez más, la furdustria le da una mano: el arres-

to domiciliaiio controlado electrónicamente acaba de dar un paso

gigante hacia adelante.

Hace mucho tiempo que se conocen y se aplican los principios de este

tipo de anesto domiciüario. Se coloca un dispositivo-electrórüco en Ia

muneca o el tobillo del preso y a su vez este bra-zalete se conecta al

teléfono. si el preso abandona su casa, s" to-pe'lu cgnexó¡r con el

teléfono y sueria una alarma en la cenhal de policía o de prohtion.El
mercado de este dispositivo está floreciendo, especialmente en los

Estados urüdos, peró también en ohos países. Recientemente singa-
purcompró equipos por valor de u$|s 7 millones en una sola fransac-
ción 0-acotte'1991).
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tiene un defecto: no se puede saber con exactifud qué
en su casa. Por supuesto, llo se les permite ni siquiera
¡hohólicas en sus hogares, es decir sus aá¡celes' Pero tal

'I4/Aub/d?i.1ta sol¿¿cionado ate ptob)etna üev-ando la ley yelozden a

cá¡creles domiciliarias esfadounidenses. En un aviso de um págpta
Ia revista CorrectionsTMay de juruo de 191, se muestra un paquete
onhol completo. Contiene el brazalete habitual, y además un telé-

conectado a un transmisor de televisión y un dispositivo para
r el nivel de alcohol en sangrc. Muy pronto, estoy seguro,

a agrcgar la micción televisada. El siguiente es un extracto de lo
describe Mitsubishi:

poder satisfacer todas las necesidades del arresto domiciüario, el siste
de control debe ser versatil y conñable, y debe poder utilizarse para con-

ütilar el consurno de alcohol. No se puede correr el riesgo de acephr menos.

E[ sisten'ra llama automáticamente al diente (hasta 4 por vez), da una orden
fu.r oraiquier idioma) y gaba la imagan con hora, fedu y nombre (que pue-

Í"* 
como prueba)

Cuando se trata de exanrinar el consumo de alcohol a lravés del test del
allento, sólo MEMS le permite obtener pruebas exactas üsuales, a distancia y

sún asistencia, del nivel de alcohol de cada dialte iunto cou su idenüdad. To

do se hace auton'ráticamente desde la con'rputadora central.

7.7 Lo moterb primo del control

[_a oárcel, entonces, soluciona varios problemas en los países indus-
triaiizados. En los estados benefactores, suaviza la oposición entre la

iriea de Ia asjstencia a los desempleados y la idea de que el placer del

consumo debería ser el resultado del proceso de producción. También

permihe conüolar a partes de la población ociosa en forma directa y

crea nuevas tarcas para la industria y sus proPietarios. Desde este

último punto de vista, los reclusos adquieren un papel nuevo e
importánte: se convierten en la materia prima del control.- Es un

mecanismo ingenioso. Los cheques de asistencia social facilitaban

dinero que podía utilizarse con fines cuestionables. Para evitar esto, a

n'eces se repartían comestibles o bonos Pal.¿l comPrar productos de

primera necesidad. Pero, aun así, algunos beneficiarios se las arregla-
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ban para cambiar los productos por drogas o bebidas alcoholicas. Las
cárceles solucionan este problema. Las condiciones materiales de
algunas cárceles son increíblemente altas, pero el consumo está total-
mente conholado y así se soluciona el antiguo problema de la indus-
trialización. Se aparta a la población potencialmente peügrosa y se la
mantiene bajo total control como materia prima , o como partes, del
mismo complejo hrdustrial que la volvió inútil y ociosa fuera de las
paredes. Son la materia prima del control o, en todo caso, collsumido-
rcs cautivos de los servicios de la industria del control.

[,o ideal hubiese sido que estos presos pudieran ser; además de mate-
ria prima del control, una fuente eficiente de producciór. Entonces
hubieran facilitado no sólo habajo para los guardias sino bienes para
la sociedad en general. Pero parece exhaordinariamente difícil que
esta combinación se lraga posible en Ias sociedades de tipo occidental.
La revista Business Week informa que alrededor de 5.000 reclusos esta-
dounidenses trabajan para la industria privada; son 5.000 entre 1,2
millones. Los presos son importantes para la economía de Estados
Urúdos,pero no por lo que produceu, sino por lo que necesitan en tér-
minos de vigilancia y comida:0.

7.8 Lo gron trod¡ción norleomer¡cqno

En los últimos diez años ha habido muchos cambios en el área penal
de los Estados Unidos. Pero desde una perspectiva más amplia, en
realidad no hay nada nuevo. lbdo lo contrario, la excepción fue el
período que siguió a la Segunda Guerra Mundial. En la actualidad,
Estados Unidos está volvie¡rdo a la normalidad, perc con más fuerza.
Dos términos claves caracterizan la sifuación: Privatización v Escla-
vitud.

La Privatüación no es nada nuevo. Fue con la privatización que
empezó todo, primero en h'rglaterra y después en Estados Uddos. La

' Pero en la China se habló mucho del artículo de Bwircs Week.'H noticiero de la
cadena de televisión nacional y la mayoría de los diarios importanteq todos baio
control del gobierno comunista, Ie dieron amplia coberhrra a un artículo sobre el
trabajo en las cárceles al estilo estadounidense publicado en el número del 17 de
ftbrero de la revista Business Week...I-as informes de la prensa china sugerían que el
gobiemo de los Estados Unidos, que acusa a Cluna de violar las leyes estadouniden-
ses exportando a los Estados Unidos productos fabricados por reclnsos, debería prac-
ticar lo que predica o cambiar de sermón". Correctional Dgest, 19 de tebrero de792,
P.10.
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acusación era privada, la- policía era privada, las cárceles eran priva-
das... las admfuristraban los dueños de las tabemas. Más importante
todavía: la deportación fue consecuencia de la iniciativa privada y del
i¡utinto comercial. El resultado fue que ahededor de 50.-ffi0 condena-
dos fueron enviados acruzat er Atláitico.segun Feerey (1D1,a,p.3):
Pocodespué1 d9 q:e los primeros colonos llegaran a virgirúa en 7607,1os
sjsruó un purlado de condenados que habían süo deportáos allí a manera
de indulto, pa¡a ser vendidos como servidumbre, Asi comenzó a operar ur.l
nuevo sistema penal, url sistema que funcionó con éxito du¡ante casi 250
años...

... las deportaciones al Nuevo Mundo fueron el resujtado de la unión enEe la
eficacia y la efectividad. La mayor parte de los costos estaba a cargo de
comerciantes sedientos de ganancias que vendían el cargamento hunrano y
por los iracandados que lo compraban.

... las deportaciones al Nuevo Mundo fueron una novedad promovida oor
intereses comerciales que Ios funciona¡ios del gobienro sólo apoyaron^de
mala gana, poco a poco, a medida que apreciaron su eficacia oi r,ítr.ion au
los costos.

... La poiítica de las deportaciones mu.ltiplicó la capacidad penal del estado
cotl ul costo bajo para el gobiemo. Hizo posible expanair eialcarlce y la efi
cacia de la sanción penal si:r necesidad di recuri¡i u¡ra burooacia centra-
luada.

Y la tradición privatizadora se aplicó directamente al campo peniten-
ciario. Cuando las deportaciones vieron su fin, parte del eicedente de
barcos se destinó a la Bahía de san Frarrcisco. Las unidades carcelarias
flotantes, como las publicita el grupo Bibby Line, tienen una historia
muy larga. Los convictos permanecieron en la Bahía de san Francisco
mienhas se construía la cárcel de san Quintírr. Las numerosas cárceles
que se construyeron en Estados urúdos en aquellos tiempos también
dependieron del dinero de contratistas privados que ún[zaban la
mano de obra de los presos. varias cárceles de gran tamaño se arren-
daban a contratistas privados.
El üamaño de la población carcelaria no lo deternrinaba la cantidad de delitos
cometidos o la necesidad de conhol social, o la eficiencia de la policía, sino el
deseo de que los delincuentes paguen...los sueldos de los empieados del go-
biemo y privadrts.

Fue Novak (19E2) quier"r afirmó esto último, según lo citan Ericson,
Mc. Mahon y Evaru (7987, p.358) en un artículo que lleva un título
muy revelador: "Cástigo con fines de lucro". Y agregan lo siguiente:
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El sistema ca¡celario de Mississippi pudo celebrar cada año el hecho de que
daba ganancias hasta la Segulda Cuerra Mr¡ndiai. Fue sólo a fines de la
década de 1920 y a principios de la de 1930 que la legislación dio filr al siste-
ma de arrendamiento de convictos, aparentemente para responder a las pre-
siones de los productores rurales y los sindicatos, que ya no podían soPortar
la competorcia, especialmente con la llegada de la Depresiór'r.

Incluso la idea central de cómo debían organizarse las cárceles fue
formulada por personas que querían crear cárceles con fines de lucro.
Es sabido que Jeremy Bentham diseñó el Panóptico, el edificio que de
alguna manera simboliza el control absoluto. Pan o¡tticon significa vi-
sión total. El invento de Bentham se construye con un enorrne atma-
zón en cÍrculo con una torre alta en el centro; en el círculo exterior se
encuentran las celdas, que tienen venüanas que dan adenho y afuera.
Los guardias se ubican en la torre del cenho; desde esta posición pue-
den ver a través de cada celda y observar sin que se los vea. Así, este
edificio garantizaba la máxima vigilancia con un costo mínimo.
Jeremy Bentham también planeó tubos que permitidan controlar los
so¡ridos de cada celda.

Bentham dbeñó y desarolló planos para que sean contratistas priva-
dos quienes administren su institución. Y más aún, según Feeley
(199'1.a, pp.4-5) Bentham mismo."se movió sin descaruo para obtener
este contrato, porque creía que con él se volvería rico... Desde princi-
pios de la década de 1780 hasta el inicio de la década de 1800, esh¡vo
obsesionado con esüa idea. Invirtió miies de libras de su propio dinero
en su esfuerzo por adquirir un terreno y desarrollar un prototipo del
panóptico".

Psdió el dinero, pero las bases del diseño tuvieron mudra intporfancia, üan-
to en lo arquitectónico como en lo económico.

La conclusión de Feeley sobre la historia de la privatización es que:

... cuando el eshdo se enJrenta a demandas que no puede satisfacer,los
empresarios pueden ayudar, y de hedro eso hacen, a desanollar rura res-
puesta que m última instancja expande la capacidad del eshdo. Al iguai que
en el caso de las deportaciones, los conhatishs de las cárceles respondieron a
u¡a crisis generalizada, desarollaron soluciones novedosas y las llevaron a
la práctica con rapidez. El hedro de que sus invenciones fueran modificadas
o adopladas por el estado no i-ndica el fracaso sino el éxito.

La oEa parte de la gran tradición norteamerican nació con la importa-
ción de esclavos desde Africa. No existe ningún regisho oficial del
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comercio de esclavos. Gunnar Myrdal ('19&, pp.118-119) estima que
es probable que el número total de esclavos que llegaron a Estados
Unidos antes de 1860 fuera inferior a un millóu. En 1808 una ley fede-
ral prohibió el comercio de esclavos. Para entonces habían llegado
entre 300.000 y 400.000 esclavos, pero se sumaron más al anexar terri-
torios y sobrc todo a havés del conkabando de esclavos. Buena parte
de los esclavos negros que fueron liberados después de la Cuerra
Civil había nacido en Africa. Actualmente eu los Estados Uuidos hay
15 millones de hombres negros.

Casi la mitad de la población carcelaria de los Estados Unidos es
negra. En dos informes 0991 y 192),Marc Mauer calculó el total de
reclusos negros y además los comparó con la situación en Sud Africa.
En el cuadro 7.8-1 repetimos las cifras que él dio. En este momento
medio millón de hombres negros estáu encarcelados; esto significa
que 3.400 de cada 100.000 -3/ por ciento- de la población masculina
negra están encarcelados en este mismo momento. La seriedad de la
situación, a nivel intemacional, se puede ver al compararla con la de
Sud Africa, donde 681 de cada 100.000 hombres negrcs {,7 por cien-
to- están privados de su libertad.

Cuodro 7,8-l Hombres Negros Encorcelodos en EE,UU, y Sud
Afr ico-"1989y1990

E$odos Unidos Sud Africo

Pobl, mosculino negro-1 989

Hombres negros presos- I 989

Toso de encorceloción
codo lú,0ú hob,-.l989

Hombres negros presos-1 990

Toso de encorceloción
codq 

.|ffi.Offi hob,-1990

r4,ó25.m
454,724

3.109

499.871

3,370

r5,050,ó42
'rm.739

729

107.202

ó81

Fuente: Mouer, Cuodro 2

Con un 3,4 por ciento en la cárcel, probablemente más del doble estén
bajo ¡trobatiorr o bajo libertad colrdicional, lo que significa que entre
siete y ocho por ciento de los hombres negrcs esh{n bajo algutt tipo de
restricción legal.

Una vez más, esta estimación es bastante conservadora. Blumstein
(l991,, p. 53) dice lo siguiente:
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... si pensamos en el grupo de mayor riesgo -los honrbres negros de srte
veinte y treinta años- el írdice de encarcelamiento es de alrededor de 4.200 o
4,2por cjanto del grupo.Esto sigrrifica que actualmerrte por cada 20 hombres
negros de entre 20 y 30 años, casi rmo se encuentra en una cárcel estatal o
federal. Sumando las cárceles municipales, donde se encuenba otro 50 por
cianto, llegamos al 63 por ciento, que es la fracciór'r de los honrbres negros de
entre 20 y 30 años que se encuenEan en una prisión federal o estatal, o en
una cárcel murricipal en los Estados Unidos. Si reconocemos que la cárcel
representa alrededor de un sexto del número tohl de personas que están
bajo col irol del sistema penal (induyendo el sistema de proltntiar y Ia liber-
tad condicional), debemos multiplicar el número anterior (42po, ciento) por
seis y eso da al¡ededor de un 25 por ciento.

Veinticinco por ciento; es decir uno de cada cuaho liombres negros de
entrc 20 y 30 años. Pero esto es para la totalidad del país. Si pensiára-
mos sólo en la juventud de las ciudades, es muy probable que tenga-
mos que concluir que, de acuerdo con las estimaciones de Blumstein,
un número sigrrificativamente mayor que este cuarto de la población
masculina negra está bajo el control del sistema penal en todo
momento.

Teniendo en cuenta todos estos datos, es fácil entender que Marc
Mauer (1997, p. 9) formule uno de los subtítulos de su informe de la
siguiente manera:

LOS AFROAMERICANOS: ¿UNA ESPECIE EN ERINCION?

Y Mauer contürúa:

Los afroamericanos, cuya abrumadora mayoría percibe bajos ingresos,
enf¡enhan diversos probiemas, cnlre los que se enorenÍan: la decadencia
socio-económica de los barios bajos y las reducidas oporhrnidades de pro-
greso de la juventud; eI fracaso continuo de las esorclas, los sistemas de asis-
tencia médica y orros apoyos inslitucionales que preparan a los jóvenes
llegros para ocupar iugares legítimos en la sociedad; la pobreza continua y
ula dislribución de la riqueza que ha provocado una nlayor desigtnldad
enbe ricos y pobres a lo largo de los ütintos veinte años.

Y esta mayoría de negros aumenta en forma sostenida. Austin y
McVey (1989, p. 5) señalan que la guerra contra las drogas es una
explicaciórr importante:

La lucha contra la droga se ha centrado en el uack, que es la droga
que prcfieren las clases más bajas, que también se componen despro-
porcionadamerlte de negros e hispanos. En consecuencia, la ProPor-
ción de delincuentes no blancos condenados a prisión va en aumento.



EL COMROL DEL DEUTO COMO PRODUCTO I29

Mauer se refiere a lo mismo:

De 1984 a 1988 el porcentaje perteneciente a la comulridad negra del total de
personas arrestadas por delitos relacionados con estupefacientes en todo el
país aumantó del 30 al38 por cis:rto. En Midrigan, el tohl de arrestos por
eshrpefacientes se dupücó desde 1985, mientras que se tripücaron los arres-
tos por eshrpefacientes de personas negras. Dado que Ia "guena contra las
drogas" se übra nayormente a üavés dei sistema penal y tiene como prhci-
pa1 objetivo a los coruumidores que habihan en el casco urbano, el resulüado
final es un número creciente de presos y una proporción aún mayor de
Presos neSros.

En este aspecto, probablemente Florida sea el estado más extrcmo de
todos. Enhe 1982 y 7983, en ese estado hubo 299 causas relacionadas
con drogas contra mellores, de los cuales 54 eran negros. En 1985, los
blancos eran 336, mientras que los negros ya los habían superado con
371 causas. Pero entre 1989 y 1990 las causas conha negros habían
llegado a 3.415, mienlras que los blancos se quedaban atrás con sólo
526?' causas. El arquitecto de este crecimiento, el Cobernador Martí-
rrez, perdió las eiecciones para uu segundo período como gobemador,
pero se convirtió en eI zar de la droga de todo el país.

No parece descabellado pensar que la combfuración de ser negro y
pobre también es ulra desventaja en los tribunales, aunque esto toda-
vía se debate (cf¡. la discusión entre Wilbarrks y Mann,198n. Perso-
lnlmente, nunca pude oividarme de los resultados de un pequeño
estudio que realizaran ya en 7962 WoUgang, Kelly y Nolde. Lo que
hicierorr fue comparar los presos que estaban esperando para ser eje-
cutados; uo quedan dudas de que los negros llegan a esta sih:aciólr
con más facilidad -es decil de alguna mallera, por razones de menor
peso- que los blancos. Como collsecuencia, se podría esperar que
eventualmente una porción relativamente menor de negros fuera eje-
cutada, después de pasar a havés de los diferentes procedimientos de
apelación. Pero los resultados mosharot't lo cont¡ario; el número rela-
tivo de rlegros ejecutados es mayor. El último informe de Mauer
(1992, pp. 11-12) cita varios ejemplos de mecanismos generales que
funcionan en perjuicio de los neglos en el proceso legal.

Pero permítanme agregar: las cárceles europeas también se han vuel-
to más oscuras; y si la pobreza tuviera color, estarían todavía más

oscuras. No hay razón para el chauvinismo europeo frente a Estados

:' Fuente: Comisión de Prejuicios Raciales de la corte suprema de Florida, 1991.



I30 LA INDUSTRIA DEL CONTIROL DEL DEUTO

Unidos. La clase y la raza no están ausentes del número de presos
negros de ese país. Pero también üanto en Australia como en Canadá
rrd}/ üná proporción desmedida de minorías éhricas entre rejas.

7.9 El modelo

No hay "límites rlahlrales" en la percepción de lo que es una pobla-
ción carcelaria enorme. Con el crecimiento observado en los EE.UU.,
cambian los criterios. En un mundo tan influenciado por lo que ocu-
rre en los Estados Unidos, este fenómeno puede tener consecuencias
en todos los países industrializados. ¿Tal vez en Europa somos dema-
siado clementes, teniendo en cuentia que a los Estados Unidos les va
tan bien con un número de presos diez veces mayor? las ideas sobre
la privatización también cruzaron el Atlántico. Sir Edward Gardner
(1989) fue el presidente del Comisión Parlamentaria Multipartidaria
de Asuntos Intemos; él llevó a los miembros de este cuerpo a los Esta-
dos Urúdos y al volver dijo lo siguiente:

... todos nosotos, que fuimos a Fshdos Unidos a ver estos nuevos eshbleci-
mientos, rros pregunlábamos si no perdíamos el tiempo; en nú dia¡io escribí
que est¡ propuesba parecía más absurda que real. Pero, en nuesEo carácter de
miembros de la Con'risión, recorrimos eshs instihrciones an lugares como
Memphis, Panama y Nashville. Lo único que puedo decirles es que comenza-
mos a cambiar radicalmente de opinión. Nos so¡prendió 1o que vimos: la cali-
dad de la adminisración y el éxito de la idea en sí de las cárceles privadas.

Sir Edward rcalmente cambió de opirüón al punto de que, cuando dio
una conferencia en el Instituto para el Estudio y Tiatamiento de la
Delincuencia, se había convertido en el presidente de la empresa
"Contrsct Prisotts PLC" (Cárceles Privadas PLC).

Y no está solo. Thylor y Peace (1989) proponen aprovechar esta opor-
funidad para llevar adelante una reforma. I-a cuestión cenhal, dicen,
no es si una cárcel tiene fines de lucro o uó, sino si se respetan criterios
aceptables y adecuados. Enhe estos últimos, especifican que ningún
contrato debería extenderse más de un período de cinco años, des-
pués del cual se debería realizar oha licitación pública. Asimismo, no
se debería permitir que las cárceles privadas ¡eciban solamente los
casos fáciles, de manera que nadie que cumpla una condena inferior a
los 18 meses sería admitido. Y más importante aún: un objetivo bácito
debería ser que se cumpla un cierto período posterior a la liberación
en el que el reo no vuelva a cometer delitos y esto sería, además, parte
del arreglo. Ellos sostienen (p. 192) que si la privatización de las c¿árce-
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les se lleva a cabo simplemente copiarrdo la experiencia de los Esta-
dos Unidos,la situación en Grau Bretaña probablemente empeoraría.
Y concluyen:

Resunriendo, las venüajas potenciales que ofrecen las airceles depanden de
rura variedad restringida de esquemas posibles. Por lo tanto nuesho apoyo a
estos esquemas es tura estrategia de alto riesgo; si todos los elementos correc-
tos no están er, su lugar, ... le habremos abierto las puertas a un caballo de
Troya particularmolte desagadable.

Es difícil no estar de acuerdo.

Perc esta penpectiva de la influerrcia que tiene Estados Unidos sobre
el resto del mundo tal vez sea demasiado restringida. No se trata sola-
mente de si lo que ocune hoy en EE.UU. va a pasar mañana en Gran
Bretaña y en Canadá. Segun Lilly y Knepper (7997),la privatización
no es el resuitado de un flujo urúdireccional de políticas penales des-
de los Estados Ulridos a Gran Bretaña:

... }a relaciór, enhe )as dos naciones no sebasa tanto en )a hanslerenda de
política criminal como en la copropiedad de las empresas...e
La relación enbe el Reino Unido y Estados Unidos implica que las empresas
urlen sus fuerzas para comercializar productos y serücios penitenciarios en
anbos países. Más que limilarse a ilevar a la práctica las políticas criminales
de los EE.UU. en el Reino Unido, algunas en'lpresas britáricas han compra-
do acciones en el mercado penitenciario estadoruüderue. Más allá de que las
cárceles privadas se vuelvan comures o no en el Reino Unido, las empresas
val a seguir beneficiárdose con el castigo en los Estados Unidos, que consti-
tuye el mercado penitenciario nás grande.

Permítanme hacer algunos comentarios finales sobre el empuje
ilrdustrial. Si el nivel y la forma del conhol social estár determinados
por las características de la organización social, podría darse que estas
características generales se manifiesten en todos lados. EI número
total de prcsos en Europa también se ha incrementado en los últimos

o Consideremos el mercaclo del seguimrento electronico. El segrumiento electrónico
de los delincuentes ha generado gran inteÉs comercial. En 1982 tres proveedores
etadounidenses -BI Incorprrated, Correctional Services Incorporated y Dgital Pro-
ducts- controiaban el mercado de los dispositivos identificatorios electronictrs. Desde
entonces, dos provee<lo¡es estadounidenses se unieron a empresas británicas para
producir y comeroalizar un modelo perfeccionado del dispositivo... En 1989 Correc-
tions Services, Inc. expandió una vez más sns coneúones comerciales internacionales
con Mitsubrshi, de origen japonés. En 1990 ia nrisma empresa extendió aitn más stts
relaciones comerciales internacionales a través de un convenio con Electron Dart,
Ltd. de Tel Aüv,Israel (Lilly y Kneper, pp. 15-16).
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Diogromo 7,9-1 Número de presos de los estodos miembros
delConsejo Europeo desde 

.l970, 
o

excepción de Austrio, lslondio, Holondo, Su2o
y Turquío.

1971 1980

arlos; el diagrama 7.9-i muestra lo que ha ocurrido. hrcluso Holanda
ha extendido su poblaciór carcelaria. Como se describe en el capítulo
4, en estos días Ias soluciones implementadaspor lospaíses gue tie-
rrerr baio lrivel de rec\rrsos deberr soportar grandes ptesiones. Sorr
especialmente importantes las tendencias en el área de la política de
drogas -una vez más con Estados Urúdos como modelo-. También tie-
nen peso las tendencias rccientes de los medios masivos de comuni-
cación: si el delito es el tema principal, se hace dificil mantener la anti-
gua hadición. A esto se suman otros dos factores: la u¡ncidad de la
sociedad indushial modema para ürstihrcionalizar grandes segmen-
tos de la población y también que tal solución armotúmría con otras
tendetrcins importantes que se obserttan en estas naciones. Este es el tema
del capítulo siguiente.
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